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um n$iu ni MES. FERiÓDlíO fñU TODOS. HEMCCIÓH: UíSñS, 

Cenlro Polográfico Villar 
Ea vista de la niimeropa clientela que cuenta este antiguo y acreditado 

establecimiento, V coa objeto de servir al público con prontitud y esmero, 
lia contratado á un retocador, tanto de retratos, como de ampliaciones, 
(lue'en el difícil arte de la fotografía, lo domina como pocos. 
' Dicho retocador ha estado encorgado bastante tiempo de la acreditada 
otogrfia madrileña del Sr. Compañy. 

TODO ES A L E G R Í A 

España es un hevviilero de rogo-

cijos y áiegn'a. 
Subirán los cambios, significa­

remos poco en la diplomacia eu-
ropoar, será insignioante é iiiforior 
nuestra producción indnslrial, será 
a t rasada y raquítica nuestra agri-
cullnra, corrompida nuestra admi­
nistración 5' humillada bajo el láti­
go degradante del caciquismo 
nuestra política, es verdad. 

Pero no puede negarse que es­
to no obsta para quo nos diverla-
IQ08 y disfrutemos de frenética ale­
gría. 

Las corridas de toros no nos 
faltan en esta época caliginosa. 

Todo es alegría. ¿Quién lia dicho 
que España es desdichada? 

La dicha y la desdicha no son 
cosas que vengan á los individuos 
ni á las pueljlo.s de fuera de sí; las 
lleva cada uno en lo intimo de su 
ser. 

Pa ra los temperamentos melan­
cólicos y tristones, ya pueden ve­
nir buerios tiein|ios; siempre esta­
rán llorando lo.«i malos que pasa­
ron ó los que puedan venir. 

Y para los caracteres alegres y 
bulliciosos, ya pueden llover des­
dichas. 

Aforlunadamente, por ¡o que se 
vé, nos encontramos en el último 
caso. 

Sabemos recibir las adversida­
des con flloíiófiea fruición é imper­
turbable calma. 

Es verdad que osta calma apaci­
ble y alegre no hace más suave los 
golpes adversos de la fortuna, pero 
es indudable quo los haoe lleva­
deros. 

Sin embargo, nlgo siniestro nos 
enseña la historia lespecto á esta 
calma de los }>ueblos. 

Todo eran torneos y fiestas 
gentiles y floridas en aquellí^ Es­
paña alegre y regocijada de los tai­
fas; pero biuscamente interrumpi­

das las zambras deliciosas por los 
golpes que á las puertas de aque­
llas cortes encantadas daban ios 
alfanjes almorávides. 

La Roma de los Césares hervía 
también en fiestas y algazaras, ba­
jo el látigo de los tiranos, cuando 
empezaron á interrumpir aquellos 
locos regocijos, los aidabonazos de 
los bárbaros. 

También las dulce?» emociones 
artísticas y gallardías olímpicas de 
la Grecia de Ferióles, fueron su­
mergidas bajo la avalancha mace­
dónica... 

España ¡ab! España es el mejor 
de los mundos Cv'noc:do.s, 

En España no faltan loros. 
En España todo es alegría. 
El que diga que España es des­

dichada, eslá desequilibrado. 

E nmrm Y nmm 
LA OPINIÓN EN FRANCIA 

Dicen de París que continúa «Le 
Fígaro» publicando ol resultado 
de las entrevistas que algunos de 
sus prinoipidi'S redactores vienen 
cí'lebrandi'con importaiiies pei.so-
nalidades do uipiflla nación, ¡ipro-
pósito de la ruptura de relaci.inH.s 
de Froncia con la Santa Sede. 

«Le Fígaro publica las declara 
cienes que ha iiecho á uno de sus 
redactores el director de «La Re­
vista de Ambos mundo.s», Rlr. Brun-
netiere. 

Opina el eminente literato fran­
cés que la sitúa! ion croada por la 
conducta incaliOctble del Gobierno 
francés es verdaderamente critica 
para Francia y de nuicba trascen­
dencia. 

El gobierno sedarlo do Combes 
vá derechamente á la separación 
de la Iglesia y del i'lslado, abrigan­
do proyectos que si se realizan no 
podrán menos de ser calificados de 
verdadera iirescripción para la 
Iglesia Católica. 

Si J\Ir. Combes denuncia ahora 

el Concordato será con el funda­
mento inmediato de un cobarde 
abuso de confianza cometido eon 
el Obispo I>abal, que puso en co­
nocimiento del Gobierno las comu­
nicaciones secretas que había reci­
bido de los Cardenales Merry del 
Val y Vannutelli. 

Si se llegara á. la separación de 
la Iglesia y del Estado, se produ­
cirían hondas perturbaciones mo­
rales y materiales en todo el territo­
rio francés. 

El Estado, lejos de ganar p«rde-
ría, y al propio tiempo se lesiona­
rían inmensos intereses. 

Los católicos franceses, ha dicho 
Mr, Brunnetiere, unidos incondi-
oioiíalinente á la Santa Sede, acep­
taremos la ruptura á que nos ha 
llevado la imprudencia sectaria del 
Gobierno francés, pero no acepta­
remos los hierros con que se nos 
quiere aherrojar. Protestaremos 
contra la conducta de los gobernan­
tes sectarios y lucharemos por man­
tener la libertad de la Iglesia ca tó­
lica, á que tenemos derecho den­
tro del Estado francés. 

CUHIOSirJADES 

AROLÍTECTÜR.^ 

m LAS HORMIGAS 

Aun cuando se ha escrito mucho 
acerca del inteligente insecto cuvo 
nombre encabeza estas líneas, va­
mos á decii' algo acerca del por­
tentoso trabajo que realizan para 
construir sus viviendas, tanto en 
tierra como en el tronco de cor-
pulen tes arbole*. 

Observando detenidamente los 
dos grabados aquí intercalados, re­
presentando el arte arquitectónico 
de las hormigas, no puede menos 
que reconocerse á este insecto, no 
solo una hiboriosidad á toda prne-

Hormiguevo en tierra 

ha. sino una inteligencia poco co­
mún. 

U n a Y otra obra son verdadera­
mente marav¡ilo.sas. 

En ellas se observan esculpidos 
un sinnúmero de pisos, más ó me­
nos horizontales, cuyoís pavimen­

tes y techos, á cinco ó seis l;nea.«i 
de disUutcia. irnos de otros, son tan 
pequeños como un naipe, sosteni­
do, ya por tabiques verticales que 
forman infinidad de hiibilacíoues, 
ya por coiamnitas bastantes ¡ig*¿-
ras que dejan ver entre sí la pro­
fundidad de un piso eníero. aji.irc-
ciendo todo ello, en lo referente al 
segundo dibujo, de una madera ne­
gruzca, cual si hubiera sido ahuma­
da de antamaño, 

La mayor parte de los tabiques 
voriicales que dividen cada piso en 
habitaciones, son paralelo.*; siguen 
la dirección de 1 i.s capas leñosas, 
siempre concéntricas, lo que da 
cierto aspecto de regularidad á la 
obra; las columnas son de una 6 
dos líneas de espesor, masó menos 
redondeadas, de una altura igunl á 
la elevación del piso que so.stienen, 
mas anchas en los extremos y 
puertas en linea, porque están ta­
lladas en tabiques paralelos. 

¡Qué multitud de habitaciones, 
salas y corredojes no se procuran 
estos iiiseclo-s con su sola industria, 
y qué trabajo debe cuslarles tan 
grande euiprena! 

líormitjuero en icn árbol 

Aquí hay galerías liorizoi¡t.a'.?s, 
ocultas en gran [larte por sus pa.-
redes que siguen las capa.s leño.sas 
en su forma circular. L.slas galerías 
paralelas, separadas por tabiques 
muy pequeños, no tienen comiuii-
cación más que por algunos aguje­
ros ovalados, practicados do tre­
cho en trecho; bal es el trazado de 
es!a obra tan delicada y ligera. 

En otra parte, estas avenidas, 
abiertas latera mente, conservan to­
davía entre si fragmentos de pare­
des que no han sido derribadas, y 
se ñola que han heclio tabiques 
transversales en algunos trozos y 
en el interior mismo de las gale­
rías, para formar habitaciones. 
Cuando e! trabajo está más ade­
lantado, se ven siempre agujeros 
redondos, í^-ostenidos por dos püa-
i'í's co'.o..'-idos «-̂n la n¡if«M:a pared. 
Con el tiempo, estos agujeros 'le­
gan á ser cuadrados, y los pilares, 
al principio arqueados en sus ex­
tremidades, se cambian en colum­
nas rectíis. En este es el segundo 
grado del arte; tai vez una parte del 
edificio debe conservarse en dicha 
estado. 


